UN PASEO POR SIERRA ALMIJARA.

El día 4 de abril, Domingo de Ramos, habías decidido salir a dar un paseo cuatro personas. Al final resultamos algo más de veinte.

Repetíamos la ruta que habíamos hecho gracias al esfuerzo e interés del compañero Antonio Rufino, para hacer algo diferente el camino desde los Prados de Lopera a Jayena.   

Salimos de Motril, por el Padul, a Los Prados de Lopera. Estacionamos los coches en la puerta del Mesón los Prados y desde este punto, buscamos la ascensión al pico de Lopera. Durante el camino paramos frecuentemente a hacer fotografías, comentarios y otras circunstancias. No tenemos prisa. Pensamos hacer unos nueve kilómetros y medio, aunque luego alargamos algo el paseo y fueron de algo más de once.

 Cuando llegamos al pico de Lopera, descansamos, tomamos algo de fruta, charlamos, pero sobre todo disfrutamos de un paisaje espectacular, que nos enseña una gran parte de la Sierra de la Almijara, Sierra Nevada, otras muchas montañas y la costa.

En la subida hemos tenido la agradable sorpresa de ver como unas cabras monteses cruzan la vereda que nosotros seguimos. Bajamos a la cuesta de las Pulgas, y al alcanzar el cruce de la pista que va a Jayena, seguimos en este sentido, vemos el pino de las Cinco Ramas y andamos un poco más de camino. Hemos verificado que es factible hacer esta variante de la ruta, para cuando hagamos la salida desde Lopera a Jayena. 

[image: image1.jpg]



Volviendo por la pista en busca de los coches, disfrutamos de una mañana estupenda, vistas a Sierra Nevada, y un campo hermosísimo, con una vegetación que comienza a mostrar una primavera llena de flores y brotes de todas las plantas.

Cerca del Aula de la Naturaleza de Huerto Alegre, tenemos el placer de ver una piara de jabalíes, que cerca del camino, incluso, admiten que le echemos algo de comida, frutos secos y una naranja, que se comen sin acercarse mucho a nosotros. Les da miedo al número de personas y a las personas nos da miedo acercarnos mucho. Fotografías, acercarnos algo y cuando estamos demasiado cerca, se vuelven a mirarnos y nosotros ponemos distancia en medio, con suma rapidez. La compañera María Ángeles, me dice: “¿Dónde está el tío valiente?”, a lo que le contesto: “mas vale que digan aquí corrió, a que digan aquí murió”, todo esto naturalmente entre risas y buen humor.    
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La llegada a los vehículos se hace a la hora prevista. Es hora de tomar un refrigerio, aprovechando que el mesón está abierto. Nos sentamos en la terraza instalada en la puerta y disfrutamos de una temperatura estupenda. Las obligaciones familiares, es tiempo de vacaciones, hace que algunas personas nos tengamos que ir antes que otras. 

Hemos pasado una buena mañana, preparando además una ruta para que otro día podamos hacerla con seguridad.
